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Cimas, ferratas 
y senderos en los 
Apeninos centrales

o s  Apeninos son unos graneles desconocidos.
Como objetivo montañero se mantienen a la 
sombra de los prestigiosos Alpes, a la espera de 

ser descubiertos por quienes buscan cimas, vías de 
escalada, ferratas y  senderos sin fijarse en su 
notoriedad. En la cadena central, en la región de los 
Abruzzos, se alza el Macizo del Gran Sasso de Italia, 
con algunas de las montañas más bellas del país 
levantándose sobre una meseta alpina apodada por 
quienes la admiran el "pequeño Tibet".

i

La  cadena de los Apenmo'á se e)rt¡ende de norte a sur de Italia, 
a lo largo de 1300 km, dibujando un arco que divide la penín­

sula en dos zonas orientadas hacia distintos mares: el Adriático 
y el Tirreno. Los macizos montañosos se agrupan en tres secto­
res: septentrional, central y meridional. En los Apeninos centra­
les se localiza el Parque Nacional del Gran Sasso y Montes de 
Laga, creado en 1991, con una superficie de 2014 kilómetros cua­
drados, lo que le convierte en una de las zonas protegidas más 
grandes de Europa. Su parte más destacada es el macizo del 
Gran Sasso, form ado por un grupo de montañas que se alza 
sobre una meseta alpina de origen tectónico, el Campo Impera- 
tore, una zona de pastos con una longitud de 27 km, una anchura 
media de 8 km y una altitud que oscila entre los 1500 y 1900 m. 
El macizo, que abarca más de 50 km de montañas a 45 km del 
mar Adriático, alberga el techo de los Apeninos, el Corno Grande 
(2912 m), en cuya cuenca y tras la desaparición del glaciar del 
Corral del Veleta (Sierra Nevada), se aloja el glaciar más m eri­
dional de Europa, el Calderone.

La meseta de Campo Imperatore y su entorno es un lugar ex­
cepcional. En el sureste se levantan varios pueblos medievales, 
como Santo Stefano di Sessanio (1250 m), Calascio (1210 m) o 
Castel del Monte (1345 m), aún habitados y donde se vive del 
pastoreo y del turismo. En el extremo occidental, a los pies del
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Corno Grande y a 2130 m, aún permanece abierto y 
activo el refugio que ha puesto el nombre de Campo 
Imperatore en los libros de historia: en el permane­
ció arrestado Benito M ussolini a finales de ju lio  de 
1943, hasta su liberación el 12 de setiembre por los 
paracaidistas alemanes de la Operación Roble, d ir i­
gida personalmente por A do lf Hitler. Muy cerca se le­
vanta una de las tres sedes del Observatorio 
astronómico de Roma, dedicado entre otros proyec­
tos a la búsqueda sistemática de asteroides. En las 
proxim idades del túnel de 10 km que atraviesa el ma­
cizo del Gran Sasso tiene sus instalaciones el Labo­
ratorio Nacional Gran Sasso, uno de los centros 
subterráneos para el estudio de las partículas físicas 
y astrofísicas más grandes del mundo, muy conocido 
popularmente por sus predicciones sobre actividad 
sísmica, habitual en la zona. También se encuentra 
aquí una de las estaciones de esquí alpino más anti­
guas de Italia, en activo desde los años veinte, gra­
cias probablemente a su proxim idad a Roma, a 130 
km. En 1952 se creó el Jardín Botánico A lp ino del

Campo Imperatore, dedicado al estudio y cultivo de 
más de 300 especies de plantas de montaña. Inclu­
yendo plantas raras y en peligro, entre ellas la gen­
ciana amarilla y el edelweiss de los Apeninos. Es 
tam bién el hábitat del lobo apenino, el lince de los 
Apeninos y el rebeco de Abruzos, este ú ltim o a punto 
de extinción y muy recuperado gracias a los esfuerzos 
del personal del Parque Nacional.

El Gran Sasso es un macizo calizo que se extiende 
desde el Paso de la Capannelle (1300 m) al oeste, al 
Vado di Solé (1621 m) en el este. Está conformado por 
tres cadenas montañosas con dirección NO-SE; los 
valles del Aterno y del Gizio dividen la cadena orien­
tal de la central y la depresión formada por el Salto, el 
Imele y el Liri separan la cadena central de la occi­
dental. La cadena central es la más elevada, con el 
Corno Grande y su impresionante cara este, el Pare- 
tone (1500 m de desnivel); es en este macizo donde 
se localizan las mayores dificultades alpinísticas, in­
cluyendo escaladas de distinto nivel. A pesar de que 
las cumbres no superan los 3000 metros, el ambiente 

es de alta montaña: desniveles eleva­
dos, cambios repentinos de clima, es­
tación invernal severa d ificultando el 
acceso a algunas zonas,.. Existen nu­
merosos senderos señalizados, algu­
nos equipados con ferratas, para llegar 
a las cumbres más destacadas. El Club 
A lp ino Italiano ha marcado también 
varias travesías, entre otras el Sentiero 
del Centenario (cresterío de los m on­
tes Brancastello, Preña y Camicia), 
Sentiero dei Quatri Vadi (norte del 
Corno Grande y cadena oriental), Sen­
tiero geológico (circular alrededor del 
Corno Grande y Corno Piccolo) o la 
Cresta del Refugio Duca degli Abruzzi - 
Passo delle Capannelle.

■ Cima occidental del Corno 
Grande, el techo de los Apeninos
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I Monte Corvo y Pizzo Intermésoli, sobre Campo Pericoli

Corno Grande, cima occidental 
(2912 m), por la Direttissima

Inicio: Albergue del Campo Imperatore (2130 mj.
Desnivel: 950 m. Tiempo en marcha: 4.20 h.

El Corno Grande tiene tres cimas principales, de las cuales la más 
frecuentada es la occidental, por su accesibilidad y por tener el 
privilegio de ser el punto más alto de los Apeninos. Subiremos 
por una de sus rutas más apreciadas, la Direttissima, y bajare­
mos por la considerada normal. La vía Direttissima está señali­
zada con marcas de pintura verde e incluye algunos pasos de 
segundo grado; hay que estar pendiente de la caída de piedras, 
especialmente en la parte superior. La recompensa de su reco­
rrido es soberbia; se penetra en el mundo de calizas blancas con­
torneadas por la erosión que penden del cresterío más alto de 
los Apeninos.

Desde el observatorio astronóm ico próxim o al albergue se 
sigue hacia el este, con la vista puesta en la mole, en dirección al 
collado que asoma a la depresión del Campo Pericoli (2205 m, 
15 min). De allí se continúa ladeando a un segundo collado, el 
Sella del Monte Aquila (2335 m, 45 min). En este punto se sepa­
ran la ruta normal y la Direttissima. Por la derecha, acompaña­
mos las marcas de triángulos y líneas verdes hasta el Sella di 
Corno Grande (2421 m), y empezamos a ascender por la pedrera, 
en dirección a un gran bloque de roca, el Sassone (2570 m). Lo 
sobrepasamos entrando en un canal por el que trepamos. Se 
supera la desviación a un pequeño refugio rojo, el Bivaco Bafile 
(2620 m, 1.40 h), progresando por una fisura con pasos de grado 
II. G irando a la derecha, ascendemos por una nueva fisura 
(grado II), trepando por un canal. Viene después un cómodo an­
fiteatro, por el que se avanza en ziz-zag, pasando por debajo de 
las torretas que descienden del cresterío. Ahora queda afrontar 
el ú ltim o paso de grado II. Se trata de superar una pequeña 
pared, de roca sólida y m últip les agarres. Los guías suelen u ti­
lizar cuerda para su clientela. Ya solo resta un pequeño trecho de 
fácil recorrido hasta la cima occidental del Corno Grande, coro­
nada por una cruz (2.30 h). Hacia el NE aparecen e lTorrione 
Cambi (2875 m) y las cimas central (2893 m) y oriental (2903 m) 
del Corno Grande, unidos por una arista de alta dificultad. En di­
rección contraria, se ve a la gente que llega por la vía normal o 
por el cresterío oeste. Y hacia el este, entre la calima, se v is­
lumbra la costa y el mar Adriático.

■ Refugio Duca dei Abruzzi

El descenso lo hacemos por la ruta normal, bien señalizada. 
Seguimos el sendero que se descuelga de la cresta, antes de en­
trar en una pedrera larga y pesada, por donde nos dejamos res­
balar. El cresterío del Corno Piccolo asoma al este, por encima 
de la Sella dei Due Corni. Siguiendo las marcas rojas y amarillas, 
bordeamos la arista que se enfrenta a las paredes radicalmente 
verticales del vecino Pizzo Intermésoli, separado por el valle 
Maone. Nos cruzamos con el comienzo de la ruta de subida que 
sigue el cresterío oeste y con la bifurcación (2344 m) a Prati di 
Tivo, otro punto de inicio. Desde aquí, hay que descender en pi­
cado por el ripio, rodeando la cuenca del Campo Pericoli, hasta 
volver a la Sella del Monte Aquila, por la que hemos pasado a la 
subida. Antes de bajar al refugio del Campo Imperatore, el punto 
de partida, nos desviamos al refugio de Duca degli Abruzzi (2388 
m), para echarle un vistazo al Corno Grande, de frente, en la dis­
tancia.

^ Corno Piccolo (2665 m), 
^ por el sendero Ventricini

Inicio: Prati di Tivo (La Madonnina, 2012 m).
Desnivel: 1035 m. Tiempo en marcha: 5.15 h

A pesar de ser el pequeño de los dos Cornos del Gran Sasso, su 
prestigio es similar al del hermano más alto. Varias rutas llevan 
a su cima o vetta, todas requieren experiencia montañera; ade­
más, múltiples vías de escalada en sus paredes lisas, rotas por fi­
suras y canales, atraen a diario a gente de todas las edades. La 
ruta de subida será por el sendero Ventricini y la vía Danesi (fe- 
rratas) y bajaremos por la normal, completando el círculo.

Desde Prati di Tivo sale un telecabina que llega a la Madon­
nina, un minúsculo santuario dedicado a la virgen, a 2012 m. Es 
la base para hacer diferentes rutas y vías de escalada entorno al 
Corno Grande y Corno Piccolo. Si no se quiere coger la funi- 
via hay un sendero alternativo desde Prati diTivo. Nuestra ruta va 
hacia el SW, por zona herbosa, pasando bajo la Prima Spalla, el 
más alto de los tres hombros abombados (Spalle) que le crecen 
al Corno Piccolo por el norte. En una canal se queda el primer 
grupo de escalada. Girando hacia el sur encontramos una placa 
anunciando el Sentiero Ventricini ( 2165 m, 30 min) y el primer
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tram o de cable, que facilita el descenso hacia el Canal delTesoro 
Nascosto, siguiendo las señales de pintura. Nos enfrentamos a 
los primeros tramos de escaleras metálicas (45 min). Después, 
superada la fisura equipada con un nuevo tram o de cable y es­
calera, continuamos hacia la Forcella del Belvedere. Atrás se van 
quedando algunos escaladores en las vías de la Segunda Spalla. 
El sendero flanquea las paredes del Corno (2255 m, 1.10 h), ahora 
por un camino que está asegurado en algunos tramos con cable 
y que asciende y desciende suavemente, buscando la via más ac­
cesible. Caminamos sobre el valle Maone, enfrentados al Pizzo 
Intermésoli. Se alternan tram os de trocha sencillos con alguna 
zona equipada en la que hay que superar bloques desprendidos, 
a veces por arriba, otras gateando por debajo. Así se llega al Va- 
llone dei Ginepri (2315 m, 1.35 h). Subimos por la pedrera hasta 
encontrar el cruce que señala la ruta normal (2435 m). Lo deja­
mos atrás ascendiendo hasta el punto donde se cruzan la vía Da- 
nesi a la cima y el camino de regreso al refugio Franchetti (2475 
m, 2.10 h). La ferrata Danesi está marcada con puntos rojos y 
amarillos. Para empezar, toca subir por una pendiente de ripio, 
antes de afrontar los primeros tramos de escala (2595 m, 2.40 h). 
Unas doce personas hemos coincidido en la ruta y  algunos pasos 
más complicados obligan a esperar pacientemente en cola. Es­
pecialmente atascado está un nuevo "túnel" form ado entre va­
rias piedras, por el que hay que pasar sin mochila y acomodando 
el cuerpo al escaso espacio que deja la piedra. Finalmente sali­
mos a una zona de bloques de buen tamaño, equipada con cable, 
que superamos sin grandes dificultades. Los ú ltim os metros 
hasta la cima (2665 m, 3.30 h), coronada por una cruz, transcurren 
cercanos a la arista que asoma al Vallone delle Cornacchie.

La bajada la realizamos por la ruta normal, bien señalizada. No 
presenta complicaciones, aunque hay que poner la mano en al­
guna ocasión, pero también está equipada con cable en los tra­
mos más expuestos. El sendero, estrecho pero cómodo, avanza 
pegado a la pared. Hay que cruzar algunos bloques, siguiendo la 
indicación de las marcas. Descendemos hasta alcanzar la bifur­
cación de la vía Danesi y el refugio Franchetti. Esta vez tom am os 
la dirección del refugio, ascendiendo hacia el NE. Poco después 
llegamos al collado o Sella de Due Corni (2552 m), al pie de una 
sucesión de torres llamada Fiamme de Pietra (llamas de piedra). 
Bajando en zig-zag por la pedrera que rodea el Corno Grande al­
canzamos el popular refugio Franchetti (2440 m). Desde allí vo l­

Monte Preña

vemos al punto de partida de la mañana, la Madonnina, s i­
guiendo a la m ultitud que desciende ordenadamente para coger 
el ú ltim o fun ivia  a Prati deTivo.

Pizzo Intermésoli (2635 m), 
por el valle Maone

Inicio: Prati di’ Tivo (1450 m). Desnivel: 1370 m.
Tiempo en marcha: 5.45 h.

Desde el refugio del Duque de los Abruzos el Pizzo Intermésoli 
parece una pirámide nevada enfrentada a las moles abruptas de 
los Cornos: sus laderas están sembradas de pedreras casi blan­
cas, a excepción de la cara este, por donde se desploma una 
pared escarpada y vertical.

A 250 m del parking del funicular de Prati d iTIvo un indicador 
señala la pista que lleva a la cascada del río Am o y al refugio Ga- 
ribaldi, en dirección SW. Por ella se alcanza el bosque, antes de 
atravesar una zona herbosa rematada por los contrafuertes del 
Corno Piccolo. La pista se estrecha y el camino desciende y as­
ciende, paralelo al río Amo. Superamos el cruce con la senda que 
lleva a una cascada (1520 m, 40 min) y continuamos ascendiendo 
hasta entrar en el valle Maone, uno de los lugares más frecuen­
tados por quienes visitan este macizo. A la derecha, las paredes 
del Pizzo Intermésoli forman una espectacular muralla, donde se 
aloja la Gruta del Oro. Por la izquierda, comienzan a mostrarse 
los paredones del Corno Grande. Seguimos por la senda hacia el 
fondo del valle, en dirección al Campo Pericoli. Cuando nos to ­
pamos con un bloque señalado con una placa (1870 m, 2.15 h), 
abandonamos el camino y giramos hacia el NW, por una de las

PMEHaiCl 323



■ Sentiero del Centenario, desde Monte Preña

trazas que se desvían hacia el collado o Sella dei Grilll. Ascende­
mos por gradas de hierba que alternan con la glera hasta llegar 
a un collado herboso (2220 m, 2.50 h). Girando en dirección 
norte, empezamos a ascender el pedregal que remata la parte su­
perior del Pizzo Intermésoli. Franqueamos el muro que se levanta 
antes de entrar en el circo superior, por una entrada evidente y 
señalada. El terreno es agotador, a ratos los incontables cantos 
aumentan de tamaño o surge una roca más sólida, lo que per­
mite descansar del cascajar. La senda va en zig-zag ascendente 
superando las últimas pendientes de ripio. De esta manera al­
canzamos la cima (2635 m, 3.40 h), coronada por una imagen de 
la virgen y una placa. Las nubes cubren las cumbres vecinas y el 
aire huele a tormenta. Sin perder tiem po volvemos por la misma 
ruta al punto de inicio.

Monte Corvo (2623 m), 
por el valle del Chiarino

Inicio: Pista del Lago Providenza (1330 m).
Desnivel: 1330 m. Tiempo en marcha: 6 h.

Por su vertiente norte el Monte Corvo ofrece su cara más salvaje, 
con paredes de roca inaccesible que sostienen un cresterío afi­
lado, aparentemente inexpugnable. En cambio, cuando se mira 
esta montaña desde el lago Campostosto, al este, se ve una loma 
herbosa y alargada que se eleva por encima de los bosques de 
Chiarino.

Del lago di Provvidenza sale una carretera que cruza la presa, 
para transformarse en pista. Se puede continuar en coche a tra­
vés del bosque hasta llegar a la presa del Acueducto del Chia­
rino, donde hay una barrera (1330 m). Empezamos a caminar por 
la pista oculta en el bosque, en suave ascenso. Pronto los árbo­
les se apartan y el camino atraviesa una zona de merenderos ro­
deados de una cerca (1475 m, 20 min). Salimos del bosque y 
entramos en el valle del Chiarino, una amplia pradera acotada al 
norte por las estribaciones del Monte Corvo y al sur por la ca­
dena del Morrone (2067 m). Alcanzamos la fuente de la Vacca- 
reccia, próxima a la granja del m ismo nombre. A partir de ella se 
llanea, siguiendo la senda que va paralela al torrente del Chia­
rino. Se coge altura hasta una segunda llanada que acaba en una 
nueva borda (1680 m, 1h), apoyada en una pared rocosa. Con el 
cresterío del Monte Corvo a la vista, subimos la pendiente her­
bosa bordeando la torrentera seca, hasta llegar a la bifurcación 
que conduce a los collados Venacquaro y Corvo (1895 m, 1.45 h). 
Tomamos esta últim a dirección, hacia el norte. El arroyo recu-

■ Refugio Franchetti, 
bajo el Corno Grande

pera el agua según vamos ascen­
diendo, llenando de flores y arbustos 
sus orillas. Llegamos al amplio collado 
del Monte Corvo (2305 m, 2.45 h), que 
asoma al valle Venacquaro, con el Pizzo 
Intermésoli justo enfrente. En las lade­
ras que caen del Corvo hay algunas se­
ñales que indican el camino hacia la 
cumbre. Hay que acercarse a la muralla caliza y buscar la parte 
más accesible entre los grandes bloques. Poniendo las manos en 
algunas ocasiones, superamos el caos calizo y llegamos a una 
pedrera amplia. Se remonta hasta alcanzar la planicie cubierta de 
hierba que rodea la gran cruz de la cima (2625 m, 3.30 h). Hacia 
el NW es visible el gran lago de Campotosto. Hacia el este, las 
crestas del Corno Grande y del Corno Piccolo asoman tras las pe­
dreras del Pizzo Intermésoli. Al sur, las suaves lomas del Pizzo de 
Camarda, la cadena de la Malecosta y el Pizzo Cefalone. Un re­
beco se asoma al precipicio y se pierde entre las paredes mien­
tras iniciamos el regreso por la misma ruta.

Monte Camicia (2564 m).
desde Fonte Vetica

Inicio: Fonte Vetica (1612 m).
Desnivel: 1030 m. Tiempo en marcha: 4.45 h.

Desde 1974 todos los años se celebra una carrera que recorre el 
Sentiero del Centenario, desde el Vado del Corno a Fonte Vetica, 
por el cresterío de la cadena oriental del Gran Sasso. Los pasos 
más aéreos y delicados están equipados para facilitar la progre­
sión. En la segunda mitad, la ruta se adentra en el caos calizo de 
las cumbres más abruptas (Monte Brancastello, Torre de Casa- 
nova, Monte Infornace, Monte Preña), hasta llegar al Monte Ca­
micia, la mayor elevación de la travesía. La cara norte del 
Camicia, con crestas y paredes afiladas cayendo sobre bosques 
y praderías, guarda algunas de las vías de escalada más valora­
das de los Apeninos. Por el sur, aparece como una pendiente ac­
cesible de hierba y glera que se eleva sobre el altip lano para 
acabar en un casquete calizo.

Fonte Vetica es un lugar caótico en la tranquila meseta del 
campo Imperatore al que se llega por la carretera estatal 17 bis y 
donde se concentran un refugio, varios restaurantes y una zona 
de acampada. Desde allí parte el sendero que asciende hacia el 
Monte Camicia. Comienza cerca del refugio. Al principio cruza un 
pinar pequeño y aislado, una rareza en el altiplano desnudo. Des-
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pués el camino se empina en un zig-zag regular por pedreras y 
hierba, con la vista puesta en los contrafuertes que descienden de 
la cima. Se puede llegar a la cresta por el collado de Fonte Fredda 
(1994 m) y luego recorrer las cimas de laTremoggia, en suave sube 
y baja, hasta acceder al collado de laTremoggia. Desde aqui nos 
asomamos para ver los primeros contrafuertes del Dente del Lupo 
(2297 m), un torreón que avanza hacia el norte. Abandonando la 
crestaTremoggia, subimos por el sendero marcado que trepa la 
última tartera hasta alcanzar la cima (2541 m, 2.30 h). Hay una cruz 
y un buzón. Cerca una manada de rebecos se desplaza ágilmente 
por los contrafuertes del Camicia, para envidia de los torpes hom­
bres y mujeres que los miran desde lo alto.

Monte Preña (2561 m). 
por el Vado di Ferruccio

Inicio: Minas de bitum en (1645 m).
Desnivel: 970 m. Tiempo en marcha: 5.15 h

Es una de las cimas más prestigiosas por la dificultad y gran des­
nivel que se salva en algunas de sus rutas de acceso, especial­
mente por la vertiente norte. Forma parte del Sentiero del 
Centenario. La ruta más accesible comienza en el Campo Impe- 
ratore, cerca de las instalaciones abandonadas de la Minera di 
Bitume, que pretendió explotar los yacim ientos de lignito en los 
años treinta, cuando la guerra con Etiopía y las sanciones inter-

■ Corno Grande y Corno Piccolo, desde la Madonnina
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nacionales habían provocado una alta demanda energética. Se 
llega por la carretera estatal 17 bis, que es más bien una buena 
pista. En el kilómetro 48, unos 3 km antes de FonteVetica, sale un 
camino (N) que atraviesa el llano entre las elevaciones del Cara- 
pelloto de la Macina y la Cochiarelle, y conduce hasta un punto 
donde un señal prohíbe el paso de vehículos. La traza y algunas 
marcas continúan hasta el inicio de un sendero en cuesta (1742 
m, 25 min), al oeste de la antigua instalación minera. Se ascien­
den y ladean las estribaciones del monte Camicia, formadas por 
ripio, superando varios canales detríticos. Después se sale a una 
zona de hierba raquítica donde clarea la senda, para volver a la 
pedrera por la que se alcanza el collado o Vado de Ferruccio (2245 
m, 1.40 h). Hacia el este se continuaría hasta el Camicia, segui­
mos hacia el oeste. Hay que sortear varios bloques de roca, antes 
de llegar a un segundo collado. Continuamos ladeando por la 
vertiente norte, siguiendo los puntos am arillos y rojos que mar­
can la ascensión. Después el sendero tuerce y se empina en di­
rección al cresterío. Seguimos las trazas de senda por el caos de 
bloques y piedras sueltas. Hay que superar una pendiente y girar 
a la izquierda, para salir a la arista. En la arista final el terreno es 
rip io pero se accede fácilmente a la cima (2561 m, 3 h), donde 
hay una curiosa cruz rellena de rocas. Hacia el este es visible el 
sendero que recorre el cresterío del Monte Brancastello, laTorre 
de Casanova y el Monte Infornace (ruta Sentiero del Centenario).

^ Pizzo Cefalone (2531 m), 
'  desde Campo imperatore

Inicio: Albergo de Campo Imperatore (2130 m).
Desnivel: 615 m. Tiempo en marcha: 3.15 h.

La cadena occidental del Gran Sasso arranca del collado próximo 
al refugio Duque de los Abruzos y llega hasta el Paso de la Ca- 
pannelle. Desde la población de Assergi, al sur, la cadena apa­
renta una serie de lomas herbosas coronadas por una franja

■ La ruta 
normal al 
Corno 
Piccolo

estrecha de roca, que se muestra rasa y uniforme. Nada más lejos 
de la realidad. Basta aproximarse al cercano Pizzo Cefalone para 
com probar que la parte superior de esta cadena está formada 
por grandes bloques que hay que ladear, buscando las aberturas 
franqueables que nos permiten llegar a la cima.

Salimos de Campo Imperatore (2132 m) y desde el refugio zig­
zagueamos por el sendero que en fuerte pendiente se aproxima
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al refugio del Duque de los Abruzos (2388 m, 25 min). El terreno 
es mixto: hierba y pedrera. Desde el albergue hay una magnifica 
vista del Corno Grande y del Campo Pericoli. Continuamos por la 
senda marcada hacia el oeste, pasando por el Monte Portella 
(2385 m, 45 min) una pequeña loma anónima. Cresteando por la 
arista, descendemos por la vertiente sur hasta llegar al collado 
de la Portella (2260 m, 1.05 h). Por aquí pasan las rutas que reco­

■ Fiamme de Pietra (Corno Piccolo)

rren el Val Maone y llegan hasta Pietracamela, en las cercanías 
de la cascajera del Intermésoli. Nuestra ruta continúa por la cara 
sur, a la vista del fun icular que sube y baja periódicamente. As­
cendemos para acercarnos al siguiente muro, lo pasamos y nos 
colocamos en los farallones del Cefalone. El camino rodea la gran 
mole, se empina en lazadas por un canal que atraviesa varios blo­
ques y se eleva hasta la meseta superior donde se aloja la cima 
(2533 m, 2 h). La bajada la hacemos por el Passo del Lupo (2156 
m, 2.50 h), que evita la arista y flanquea la vertiente sur de la ca­
dena, para situarnos directamente en el refugio de Campo Im- 
peratore (3.15 h). □

■ Llegando la 
cima del Corno 
Piccolo. En frente, 
Pizzo Intermesoli

DATOS DE INTERES
Actividades realizadas por Carlos Ginart Zubizarreta y 
Luisa Alonso Gires en agosto de 2012.

Lugares de partida
- Filetto. A 1068 m de altitud, al sur del Gran Sasso, 
apenas sobrepasa el m illa r de habitantes. Hay una 
casa rural: B&B Gran Sasso (w w w .bb-gransasso.it/) y 
una tratoria fam iliar. Se llega al refugio de Campo 
Imperatore y a la Fonte Vetica por una carretera 

secundaria que enlaza con la estatal 17 bis que recorre la 
meseta. El Lago de Provvidenza es accesible por carretera.
- Prati díT ivo. A 1450 m de altitud, al norte del Gran Sasso. 
Turístico: hay varios hoteles, restaurantes y un funicular. Es 
más acogedor el próxim o Pietracamela, colgado de la 
montaña a 1000 m, con 300 habitantes.
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